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De nuevo ha dadq el gobierno fran­

cés una palmaria prueba del sectaris-
110 en que inspira sus actos. 

Kl ministro de Instrucción pi'ib ica 
lionsieur Doumergue acaba de pre­
sentar á la Cámara un proyecto de 
'ey relativo á la neutralidad de la en­
señanza, hipócrita pa'abra con que 
pretenden cubrir los anticlericales la 
üescarhada desnudez de una institu­
ción alea. 

Según dicho proyecto no habrá otra 
enseñanza que la llamada »neuira» y 
'os calólicos de la vecina república 
lei\dfán que someterse á esa instruc­
ción que .«I Estado impone en nóm-
•íredelos principios democráticos y 
liberales 

Mayor y más. brutal atropello de la 
Verdadera libertad no puede darse. 
Anteeste ultraje escandaloso de los 
Poderes públicos, los padres de fami­
lia calólicois, después de r ecamar 
'lútilijíBnle cocfl/a los transgiesores 
''e la ' le^ tfüiiiéron aiwpararse ett ló* 
fueros de la libertad individual y bus­
caron remedio en la acción privada. 

Todo fué inútil' 
El Gobierno radical jacobino no 

'•espeta ni esa libertad, ni esa acción 
•'bre. La ley de M. Ddumergue—es­
cribe un estimado colega—privará á 
'os católicos del recurso de no enviar 
* su,s hijos á la escuela del ateísmo 
oficial y de arrancarles de ' a s manos 
'os libros que matan' su fé reigiosa y 
Ponen en su corazón gérmenes de­
pravados. Por la ley sometida á 1̂  
aprobación de la cámara, el Gobier-
^^ francés procesará y castigará á las 
Personas que iiupidap á ios niños 
asistir áj. las enseñanzas en la escuela 
''el Estado aleo, así como á las aso­
ciaciones cuya finalidad sea la de pro-
'^'bir el uso de deterraii>a«los libros á 
'os profesores durante la clase. 

¿Puede darse mayor tiranía? ¿No es 
este el colmo de la tiranía radical? 
Mientras Alemania, Inglaterra y ios 
^stíldos Unidos abrgn franco paso á 
'* creación de Universidades libres, 
'^o^O medio eficaz de fomentar la 
ensetiaoza, el Estado francés se,erige 
®" detiuidor y maestro, haciendo de 
^^ enseñanza el mas absurdo y tiráni­
co de lodos los monopolios. 

La láctica de todas los gabinetes 
"•^íicales de la veciAa FraB«ia' ób es' 
oír» que descrisliírnizar a' pueblo, 
'^wtBcándo la fe de la sociedad; pro-
'^e^ijnierrtO' suicida que soló puede 
'^otiflucir á la ruinai pueftj como dijo 
iniescrllorilustre,!*los puéblorfsih fe 
*on pueblos nvueiios», ó oómó pocos 
^fios ha decía Güillermds II: «Lds 
Pueblo^ sin idea¡ religioso," jafmfrs'ipo-' 
''rán sef grandes».-
' ' - ^ ' • " • - ' • " ' • ' • ' ' " • ' ' • 

Toiia colección de pbjetos responde 
* Un fin de'unidad y obsesiona de tal 
''^pdo á algunos apreciabJe's sujetos, 
^«e ooncluye por quitarles la Iranqui-
lidad y el sosiegp. 

Hay quienes se dedican á coleccip-
'̂ 3,r autógrafos célebres ó prendas- de 
Jestir de'personajes que han pasado 
*'a historia. Naáa hay c|ue decir en 
'Contra de estos respetables raaniátí-
'̂ ^s á quienes guia un afáti noble y 
^^anlado. 

Pero ¿qué merecen los que coleccio-
an por ejemplo prdspectos anuncia. 

".*res de ia calle ó *e emlpiéflan en rén 
*"•' lá iBiás variada y frca tbl^ócinSn de 
•oe la i de fuíler»l, de esiíi'qüé apa­

recen en las cuartas planas de los pe­
riódicos? 

Yo me'descubro con respeto tinte 
los filatélicos. En sus huestes nume­
rosas figuran altos y bajos persona­
jes; nieneslrales humildes y egregios 
príncipes ., Los sellos de correos, qui­
zás sirveii pai'a aprender algo niiica-
rrónicamenle la Geografííi y la Histo­
ria genera!, estableciendo un inter­
cambio mercantil de gran imporlan-
ci:i; pero ¿quién se descubrirá ante los 
que coleccionan por ejemplo los chis-
tés de^os alnianaqúes'dé pared, que 
lá njáyor parte tumban dé.espaldas? 

Había un buen se^or, rico por su 
nasa, con una familia feliz, que hoy se 
encuentran en la más espantosa mi­
seria porsufnaiua de coleccionar za­
patillas de toreros célebres. 

Su casa era un museo abigarrado de 
zapatería de viejo. En lujosas vitrinas 
afjarecían zapatillas viejas de torear, 
atribuidas á los primeros espadas de 
cartel del siglo, pasado ó sea del XIX 
que algunos h^n llamado el siglo de 
l is luces..; apagadas Cada uno de 
esos artefactos que bien tasados val­
drían por el mal uso hasta sus cin­
cuenta cÓQtimos le, híibía costado al 
coleccibtíisla muchos miles dé duros. 
Y 16 que él decía. «Y muy contento». 

Acerca de la autenticidad de esas 
prendas cualquiera que luViese algo 
de sentido comúli háUrfa tenido sus 
dudas,'pei^o el jcoleCcioniita nó', por­
que ya ténián buen' Culdíídó sus ésí-
plotadores de fabricarle á cada objeto 
su correspondiente historia y aun dft 
ponerle marcas de ául¿nttcidád coili-
plerampnte apócrifa {. Pero el hom­
bre. . itan satisfecho! y sin tener hoy, 
él ni su familia donde caerse muertos. 

Otros coleccionan billetes de ferro­
carril y de IranvíJS; pero yo, lo con­
fieso, si me diera por coleccionar algo 
sería billetes' de Banco; pero eso no 
está al alcaüce de todas las inteligen­
cias, aun cuando hay muchas de esas 
que cortan un pelo en el aire, que no 
se coriio se las componen que lodo se 
vuelve en sus manos billetes de esos, 
es decir de Banco, aun cuando mu­
chas veces no se sabe por donde anda 
la dignidad y la honorabilidad de los 
coleccionistas. 

ABELIMART 
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PERFUMES 
Los egipcios no temían ahumar á 

los reci| |i naiádos, q^é^inatido bajó 
ellos s < í b y y m ^ ^ ; é d ( í ^ t e s ; feos^rer 
cien casados y los difuntos gozaban 
de análogo privilegio. Iban á casa del 
perfumista cOiHio nosotros vamos ai 
café, y había fiendas gratuitas donde 
la gente pobre se perfumaba á ex­
pensas del gobierno, , 

La perfuiTiería religiosa estaba re­
glamentada. El musgo era para Ju­
no, el azafrán para Júpiter, para 
Marte el áloe, el áitibar pf^ra Venus, 
el cinamomo pata Meróiirio. 

Hubo orgías inauditas de perfu­
mes. Se perfumaban los caballos, los 
perros y 'as murallas. Los vinos más 
estimados eran aquéllos que o ían á 
violetas, á rosas ó á otras flores sua­
ves, y los amargados por la mirra, el 
aloe ó el ámbar. Llegaron á dejar 
caer durante los festines sobre 'a ca­
beza de los convidados, una lluvia de 
pétalos de rosa, y á lanzar sobre ellos 
palomas perfumadas, cuyo aleteo sa­
turaba el ambiente. 

Las-mujeres no se daban por satis­
fechas con un solo perfume. Cada 
parte'del'cuerpo tenía eí suyo espe­
cial. Para los brazos se recomendaba 
la menth, el aceite de paliñas para las 
mejillas, la «niejorana» p^j-a los cabe­
llos, 1̂  esencia de yedra para el cue­
llo. 

r.,a Frani3ia fíntigtía no cft^oció eS^ 
tas ex'dgéraciones. El ág\ia deíóssis y 
el a^uá de ázalíar conSliliVíani el fett-' 
canto de las damas tíorrtempórát^éfiís' 
de Carlomagno. Los cruzados, al V6U 

ver-m la ííaerra'üahrr;'tevévmmrerr" 
la piísiÓrf'tfe 1»S • peri&lilEí*.* J í e l l í i l ' 
usaron y abusaron os florentinos 
protegidos por los M^dicis Reinando.' 
Luis XÍV, los olores violentos torna­
ron á ponerse en boga. 

Richelien saturaba el ambient&i de 
sus habitaciones con perfumes que 
lanzaba valiéndose de pulverizado­
res Bajo. Luis XV, las damas de la 
corte usaban una esencia para cada 
día, y la Pompadouc, que imperaba 
en aquella «corte perfumada», gasltl-
ba anualmente cien mil escudos eo 
peifum,«s • ' ./ 

Actualmente las grandes dantast se 
hacen por sí mismas las. esencias parí 
ra su uso y guairdan un secreto impeK.» 
nelrable de sus componentes. 

La química loma poca parle en es­
tos compuestos que son hechos á ba 
se de millares de flores, cuyo jugo ex­
tractan delicadamente. 

Las uotrices de oabdá han entrado' 
en campañd y hay que contesar q̂ tie 
son uiús ingeniosas en la coquetería 
de perfumarse. 

Evitan as espncius que puedan 
marear, esos olores demasiado vió­
lenlos á los (jiie un rápido aprclór. da 
manos basta para dejar una larga 
huella. 

También perfumaban sus cabéHe* 
ras y «OTÍ -especialidad- Ios-rizos tóeos 
de la nv i^ ínu^da t id t ) coú go^J^ef'del f| 
impal'p;ible pátvérizador los bájoS de 
sus enaguas y de sus faldas por el 
reverso. De este modo solo llega ál 
olfato de las pérsotías qUe se aCértíá'n 
una especie de «vedado olor», jorque 
al andar, los volantes dé los bSJoS 
despténdetán én su vaivén, un per­
fume exquisito, cuál «si las fídi-es se 
abriesen bajo sus pies». 

Lo repito: los perfíimes se usan; pe­
ro hah de ser originales, ó por lo me-
nos 'muy'buénosy sienipre igiialéS. 

DESDE M T D ^ 

asfixia, hsipe que Í0î .iP?n,tr,(>S: pplítico^; 

¡resuelto y aprobado clausurar las Cor-' 
tes en los primeros clias del mes de 
AgQsfô  parít abrirlas d,e niievo ejri la 

' primera quincena <ie Octubre. 

,« « 

.Tambl^p seaífibuy,enalsefíoríyiauT 
ra las nQtíciasqtie.circulan con m\s¡-
teiiiíia Bobfe'eliporveniridela política., 

Sij dtófe que ai cerrarse las Cortes, 
en ta primera quincenade Agosto Sü-
Trirá el ministerio una'modificadiSn. 

Será» «««tít ttiéo&'«««4íe' mtni8tro9-y-
que ?l £?í?inete así;,reío?̂ T âdo,ffi jfiffT, 
sentáíá^ kf' paHaitíéñtd * él' ^ía' • lié sú' 
reapertura. 

Alternando en la tUscueión con el 
proyecto de Adnniíiisikración local Sí 
este no quedara aprobíad© tín lo que 
resta de mes, se procederá A la discu­
sión de los piecupuesíoS'generales del 
Estado y puando, termine esta.ej.scíípr 
Maura plant(?ar îa crisis total. 

No han de pasarse miicliós días" sin, 
que la incógnita se despeje,. 

. , GORRüSI-'ONSAl-, 
M—III — > — — » I I H W » l|l •••WWWjlp——Wi ' 

'hayan-perdido todíi .su concurrencia» 
cotizándose las (noticias é muy alto-

j j r e f c i í » . '• ' • '"• ••• •-•" '• 

Las seíloííes tíd Cortes se deslizan 
con una monotonía aterradora y los 
escapo^ d̂ .l̂  Senad9 ŷ  Cjpngf̂ fio, mejor. 
C0nyifian,á ^esteaf;en¡pll0§i q^e á,d¡Sr , BajoIapresidenciad«dtercertebien* 
CUtirprogr^aftjppjít¡QP*«:„ ..gi, j te dé Alcalde !>.; Joaqafn -PeñÁíVdr, 

EJ jefe,^1 Gobierno ba dflclír«jdo. ha celebrado 8«bii5w imestva ««oeíiío-i'*^ 
que sea cualquiera el sesgo iqite tomen 5 lísitnn dorporattiów ' munícípali '»»is«' 
las dístusíones en lel" Congreso; tiene 

* * * 

7 Julio Í908. 
La elevación de la temperatura, que 

asciende cada- día C9n mayor empijĵ  
haciéndonos presentir una próxima 

Las oppsjcioaes enlj» Cámara popu­
lar mu^stranse cada dasinás disgusta­
dos con los planes desgobierno. <; 

El recrudecirnieilto de las pasiones 
política^ aumenta' y dé continuar de 
este modo, la batalla será fíeñida. 

El jeíe del gobierno' cuerttá con el 
apoyo, de lóS sdlidárids dfe la derecha, 
con la benevolencia de'algunos'éle-
meritosliberales^ con ía adhesión in­
condicional eje ja mayoría. 

De esta forma es muy fácil que pue­
dan salir adelante los proyectos del 
gobierno. 

Pero como en política lo anormal é 
inesperado es lo que Sueíé ocurrir con 
más frecuencia, no puede decirse aho­
ra con exactitud ciialés serán los fu-
neslós derroteros de los planes del se­
ñor Maura. 

tietV'do á «»lb los ¿«"flores Tobiíl, H«*i'' 
que, Domenech, Lorente, Antón, M«iip*, 
lihesíi Górezalea, T*rín, Miniguez' Her­
nández, Sáur», Nieto, Ros é Ing'és. 

Después de leída y aprobad* e» »c-
ta dé 1» sesión anterior; se precedió-
al despacho íte'lo^ asuntos señalado» 
en la orde»'deldí»;'tiue fueron lo» si-
'gáientesí: - '• ^ . . . . • ' ; i. r-

Ofició del arrettdfttario del lmpotsW' < 
de conSar«i*9,' déjáWéd sin vrtlor lii 
efecto las condiciones referentes á n w - ' 
diflciícidn del sistethá'de recatidaijiíótí 
del iírtpuesto deitíón^UMOsen el^Jílftt- • 
rradio." ' 

El'Sr. Antón itt'á'niflesia que puesto 
que el arrendatario renuncia ál nuevo " 
sistema dé rééatídu'ci*ón se téhgk por 
anulado él acuerdo del Ayurttamiíantó. 

Fué aprobado el extractó de los 
acuerdos tomados por el A yuníartiíiett' • 
lo durante eí pagado mes de Jattioj' 
acordáttddse (jüe s« remita aíl Sr; 06-' 
bernadorciVitlpá4*a sü Insét-Ción en'fel 
«Boletín Olicial.» 

Pasó'á' irtfottaii! de ' la Xoiniirtióh de ' 
.Propios la insiáncfá lié D. Fráiífcis'tíó 
Gucrao s61iéltafid¿¿ ett' arrcndatiiiéHtb 
los i)ozos qtie'parfl' encerrar niéVfe fío-
see i!l Ayuntamiento en Sierra Es-
puña. 

Se acordó itlforiiie la Comisión de 
Instrucción pública en la instancia de 
la profesora de niñas de Canl^ib Nu­
bla que solicita se le aumente la con­
signación qué llené sefiáfáda' para 
pago del alquiler que ocupa la estúfela 
que diii^e; 

Fué aprobadac l acta de la subasta 
verifieaifa para las obras del alcanta­
rillado ¿|rf esta ciudad y sus bairioSíy 
no habiendo más asuntos que tratar 
se dio por terminado el acto, al que 
ha asistido numerdso público. 

Teatro de Veranó 
En tercer lugar fue estrei;ado ano­

che en este teatro el drama lírico en 
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iba pensando él, una tnill» quieá», y por dubij^..^ 
Dé lo que tiHbíti dob-iío no io liiiportHbi nada, 

- ¡Firme y hd' lante; - ex-laa»ó el poitert), y 
le asió de aua pierna. 

Al TSrae c<>n 'a pi< rot oogid.'i siutió un miedo 
horrible, y B lubington aprutá todo el cuerpo á la 
escalera de hierro s <0gió deBeepetadaiuea te con 
la uiüno dertfoli!» el puldaño qae estaba «obre «a 
cabeza daodo, al misino tit-mpo^ un grito OODTUI-

sivo de espaLio. 
Se vio qoe t-l portero habín roto una ventana 

de otro pieo qae dnlta á M âel pozo, y al ohoear 
coutrn 1» parid 1» lirji de I* veirtutta <iua giraba ' 
sobre sns visagia», produjo ínrau ruido. BoDsiug-
ton volvió la cabeza con precRución hftsta que vi6 
al portero. 

— BaJH usted sei» pcldaños^-ta ordeuó éste. 
Esta opeíación que de tuu íáeil rtsaitaW ton­

ta, fué una cosa cxiraorc^inaria para BeosingtOr), 
paotí con inacbÍBiniA procaucióii ee atrevió &> ma­
tear un pie. 

--jNo me tire ustedl — oxolamd.ei verse co­
gido por el portero qae le ayadaba deede \d- ven; 
tana abierta. 

Le pareció qne fl llegar á lia venttna do»de la 
escalera era puligrotisiooo b««ta p*rn atíá zorr« 
ligera y andaba peusaudo.qae »B CESO de Décesi* 
d«d había qoe batearle on aalcidio más dvconte 
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Ahora sabemos qtíecad« ano de eitos oaiitrog 
coriei>poud 1 á una de'ía« dífóre'nüeá' ^tp'tiiéiícíU 
del dobtor Winkle»,"¿léroYior eDtbncei no"Be sa-
b^^ nada de esto. Eldbfc'for Wfüklég íaé la liltiina 
persona on enterarle dé' éste asunto. Coiuo es 
natural hubo páuioó jjéúersl, indignaci^á' apasio­
nada, pero esta indlgbaoiffn no era éontra el ¿footor 
Winkles, sino contra él áÍta]eDto,'y aúii iülSs que 
contra el alimento ctAitî á el infortanido' Bonsiiíg-
tou, quo la iuiaginaélórt p^ltrilar le consííeró des­
de uo principio como el iinico re?pbíieál>le de Ío4o 
esto. 

El inteuti^ de lincharlo que siguió dospaéí-, os 
prcoisamento uno de tfeoa iucriBos ropentriiSos qus 
abultan mucho U historia,' y qoo éu realidad es 
el menos sigDifieatitbs de foTlüB'Ioé' aucesog. 

La historia de eííá «*,.loÍiióiií áe ÍDcíign»cÍ<Íü' 
resulta un mist. rio. ÍHtfícf^i/«¿I tumiiíio pa'rti'óí 
siu duda del meeting qué íiíletirarpu' en"íly¿e 
Park los advarsaiios'ael alfmJiíto 'b'oótkTooa, or­
ganizado por los máé'eialiWoítf^l'partido'C^íe-'' 
rbaiu: pero uo se ha podltíii' «ató iqtiléij 'SÍ*Q̂  el 
primeio que propusd*,' ifl qriieri tuvo "'la ¡deM del 
ultraje á que tanta ¿fe t̂e asistióí''^ara k r . X?l j su -
.ve le Bou r sult^ est«> uu pi¿'bl¿mS, 'un laili'ti,Mo 
de la psicología de lostátnálto». t o' cierto que ' i ' 
.* eso de las tres d« lá tar'dé de un éoi/ii6|'cij uui" 

menazadora waUitttiJ de loódiueiiieB; aíllMÍÍ»b» 

..«ri 


